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			Capítulo 1

			 

			Las noticias volaban en Elk Creek, Montana.

			¿Y la presencia de una princesa de verdad en el pueblo? Eso, sin duda, era toda una noticia.

			El nombre de su Alteza era Arabella, Arabella Bravo-Calabretti, y su madre gobernaba un diminuto y rico país en el mar Mediterráneo. La princesa Arabella había reservado tres habitaciones contiguas en el Drop On Inn en Main Street. Se decía que iba con un bebé y que también la acompañaban una mujer de mediana edad y un guardaespaldas.

			En Elk Creek, donde las cosas solían ser bastantes tranquilas durante el largo y nevoso invierno, una visita de la realeza era un gran acontecimiento.

			Como norma, el ranchero Preston McCade no se habría parado a prestarle atención a ninguna princesa, ya fuera en Elk Creek o en cualquier otro sitio. Sin embargo, su Alteza Arabella había estado haciendo preguntas... sobre él. Había llegado al pueblo un domingo a principios de diciembre y esa misma noche Preston recibió una llamada informándolo de que la princesa quería ponerse en contacto con él.

			Además, el lunes a primera hora de la mañana, cuando paró en Colson’s Feed and Seed para recoger un encargo, Betsy Colson le lanzó la sonrisa más amplia que había visto en su pecoso rostro desde que la conocía.

			—Pres —dijo Betsy saliendo de detrás del mostrador—. ¿Te has enterado de que hay una princesa en el pueblo?

			—Buenos días a ti también, Betsy.

			—Me lo ha contado Dee Everhart, que se ha enterado por RaeNell —RaeNell y Larry Seabuck eran los dueños del Drop On Inn—. Es la princesa de Montedoro. ¿Habías oído hablar de Montedoro? Está en la costa de Francia. Dicen que es precioso, con palmeras, casinos, playas cálidas y sol prácticamente durante todo el año.

			Pres se quitó el sombrero y lo sacudió contra su muslo para quitarle la nieve.

			—Hablando del tiempo, se espera que nieve todo el día y mañana también.

			—¿Has oído lo que acabo de decirte?

			—Lo oí ayer. RaeNell me llamó al rancho para decirme que una princesa estaba buscándome.

			Betsy abrió los ojos de par en par y bajó la voz.

			—Dee dijo que RaeNell comentó que la princesa quería hablar contigo, Pres.

			—Bueno, pues entonces seguro que me llamará. Le he dicho a RaeNell que le dé mi número.

			—¿Qué crees que querrá de ti una princesa?

			—Ni idea. ¿Alguna noticia sobre esos suplementos que te encargué?

			—Llegarán el miércoles, garantizado.

			—Vale —dijo y se giró hacia la puerta.

			—¡Está alojada en el Drop On Inn! Podrías pasarte por allí y averiguar qué quiere...

			—Nos vemos el miércoles, Betsy —volvió a ponerse el sombrero y abrió la puerta. Se agachó bajo el muérdago que colgaba del marco de la puerta y salió de allí antes de que Betsy pudiera decirle más cosas que hacer.

			La nieve había amainado y el Drop On estaba al final de la calle. Fue hacia allí antes de parar en Safeway para comprar algo de comida. Sentía algo de curiosidad, tal vez debería averiguar qué quería de él la princesa.

			Larry Seabuck, delgado y canoso, estaba detrás del mostrador de recepción cuando Pres entró en el motel.

			—Preston, ¿cómo te trata el mundo?

			—No me puedo quejar. He oído que tienes un huésped que está buscándome.

			—La princesa —Larry lo dijo con reverencia y con un tono algo posesivo.

			—¿En qué habitación está? —le preguntó quitándose el sombrero de nuevo.

			—RaeNell me ha dicho que te ha llamado y que le ha dado tu número a Su Alteza.

			—¿Podrías llamar a la habitación de la señora? Dile que estoy aquí y que quiero hablar con ella.

			—Ejem... Bueno... Ahora mismo no está aquí.

			Pres apoyó un codo en el mostrador adornado con un pequeño árbol de Navidad con luces y unas guirnaldas.

			—Te veo un poco reservado, Larry. ¿Por qué no me dices lo que estás pensando?

			—Bueno, es una mujer con clase, una aristócrata, y es nuestra huésped. Nos han llamado dos periodistas preguntándonos si está alojada aquí. Nos ha pedido que digamos que no tiene nada que decir y que no quiere que la molesten. Queremos respetar su intimidad.

			Pres, que en los últimos años no había encontrado muchas razones en la vida para reír, de pronto notó que estaba conteniendo una carcajada.

			—¿Es guapa la princesa?

			—Eh... bueno... Muy atractiva. Por supuesto... Ejem... Sí.

			—Larry, creo que te has enamorado. Más te vale tener cuidado o alguien se lo dirá a RaeNell.

			—¡Oh, vamos, Preston! No es eso. No, claro que no.

			—Dime dónde puedo encontrarla. Te prometo que me comportaré lo mejor que sé.

			Larry apretó los labios.

			—Ni siquiera sabes cómo hablarle a una princesa.

			—¿Y por qué no me das alguna pista, Larry?

			—Ejem... No te sientes en su presencia a menos que ella te invite a hacerlo. Llámala «Su Alteza» la primera vez que te dirijas a ella y después llámala «señora».

			—¿Ella te ha dicho todo eso?

			—Por supuesto que no. Lo he buscado en la Wikipedia.

			—Bueno, de acuerdo. ¿Y dónde la encuentro?

			Larry cedió al final.

			—De acuerdo, tú mismo. Desayunando. Está desayunando —y con una delgada mano señaló hacia el Sweet Stop al otro lado de la calle.

			—Gracias, Larry. Que tengas un buen día.

			 

			 

			Belle lo vio llegar. Era alto y rudamente guapo. Se dirigió directamente hacia el banco donde estaba sentada sola, se quitó el sombrero de vaquero y le habló educadamente.

			—Su Alteza, soy Preston McCade. He oído que ha estado buscándome.

			Su guardaespaldas, Marcus, que estaba cerca de la entrada de la cafetería, la observaba a la espera de una señal que le indicara que interviniera, pero Belle lo miró y sacudió la cabeza antes de concederle al ranchero una fría y agradable sonrisa.

			—Sí, quería verlo, señor McCade —le indicó que se sentara—. Por favor, acompáñeme.

			Todo el mundo en la cafetería los estaba mirando. Belle podía sentir sus respiraciones contenidas; había tanto silencio que se podría haber oído la caída de una pluma mientras el ranchero se quitaba la chaqueta de borrego y la colgaba con su sombrero en el perchero situado junto a su banco. Bajo la chaqueta llevaba una camisa de algodón lisa del mismo azul claro que sus ojos. Sus vaqueros estaban desgastados y sus botas parecían muy curtidas.

			Ojos azules, pensó ella. Un encantador azul claro como el de Ben...

			—¿Lo de siempre, Pres? —le preguntó la camarera desde detrás de la larga barra.

			—Me parece bien, Selma —respondió sentándose.

			La camarera pegó una comanda en la rueda de metal situada en la ventanilla de la cocina antes de agarrar una cafetera y dirigirse al banco. Preston McCade levantó la taza y ella la llenó. Después, rellenó también la de Belle.

			El ranchero le dio un trago y bajó la taza. Para entonces la camarera ya se había marchado.

			—¿Tiene pensado pasar mucho tiempo en el pueblo, señora?

			—Por favor, llámeme Belle. Mi visita aquí es... indefinida.

			Se miraron. Él tenía unos hombros anchos y fuertes y una mandíbula cuadrada con una masculina hendidura. No le extrañaba que Anne lo hubiera encontrado atractivo. Cualquier mujer lo haría.

			Y no solo era atractivo, sino que había algo tranquilizador, algo solemne, considerado, reservado. Su instintiva respuesta fue verlo automáticamente como alguien en quien podía confiar y sintió que no sería nada difícil llegar a apreciarlo y respetarlo. Y se alegraba de ello. Le había preocupado qué haría si no le gustaba ese hombre.

			Le habían preocupado muchas cosas y, a decir verdad, aún estaba preocupadísima por toda esa situación.

			Además, sentía un fuerte dolor en el corazón por la pérdida de su amiga. Por el pequeño y dulce Ben... ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Cómo había podido Anne pedirle algo así? No debería tener que hacerlo...

			—Está bien, señora... quiero decir, Belle... —le dijo en voz baja y con tono de verdadera preocupación. Estaba inclinándose hacia ella un poco.

			De pronto Belle no pudo soportar mirarlo a los ojos y bajó la mirada hacia sus manos, que rodeaban la pesada taza de café. Eran unas manos fuertes y grandes. Encallecidas. Las manos de un hombre trabajador.

			¿Tendría una vida... difícil? ¿Dura? ¿Cómo de dura?

			Había tantas cosas que necesitaba saber. Demasiadas, en realidad. Recompuso su expresión y se obligó a alzar la cabeza de nuevo.

			—Sí, estoy bien. Gracias —miró por la ventana—. Está nevando otra vez.

			Él asintió.

			—Será mejor que no convierta su visita en algo indefinido. Si se queda aquí una semana más, no podría salir de Montana hasta que llegue la primavera.

			—Creo que tendré que correr el riesgo, señor McCade.

			—Preston.

			—Preston —repitió ella con una leve sonrisa.

			Él asintió hacia su plato casi lleno.

			—Coma. Se le va a enfriar la comida.

			No tenía hambre. Ya no. Al verlo caminando hacia ella con ese aire tan decidido, se le había quitado el hambre. Aun así, agarró el tenedor.

			 

			 

			Pres dio un sorbo de café e intentó no mirar a la princesa que tenía delante.

			Era guapa, sí, con esa brillante melena castaña y esos ojos almendrados color whisky. Su piel también era luminosa y apostaba a que resultaría tan suave al tacto como el terciopelo. Además tenía mucha clase y era educada, con una suave voz. No era de extrañar que Larry se hubiera quedado prendado de ella.

			Su comida llegó: un grueso bistec, cuatro huevos, patatas fritas, una tostada y una generosa porción de tarta de manzana caliente aparte. Le metió mano a la comida pensando que le gustaba esa forma de mirar tan directa que tenía, aunque parecía demasiado seria, algo triste, como si cargara con un gran peso.

			Pero, claro, él también era extremadamente serio. Después de todo, la vida era muy dura.

			—¿Ha vivido aquí en Montana toda su vida, Preston?

			—Excepto los cuatro años que estuve en Utah en la universidad. Vivo en el rancho familiar, el Rancho McCade. Está fuera del pueblo. Criamos y adiestramos caballos. Sobre todo caballos cuarto de milla para trabajo de rancho.

			—Caballo cuarto de milla. La raza más americana de todas. Son grandes velocistas y muy ágiles. Perfectos para trabajo de rancho.

			Su opinión sobre ella aumentó un poco más.

			—Sabe de caballos.

			—Mi padre se crio en un rancho en Texas, cerca de San Antonio. Tengo un primo, Luke, que vive en ese rancho ahora. Luke cría caballos cuarto de milla, de hecho.

			—Entonces ¿su padre es norteamericano?

			—Adoptó la ciudadanía de Montedoro cuando se casó con mi madre, pero sí, nació aquí en Estados Unidos. Yo he montado desde que era pequeña. Todos lo hemos hecho, mis hermanos y yo. Mi hermana Alice es la verdadera jinete de la familia. ¿También cría ganado?

			—Sí, criamos ganado. Un rebaño pequeño, pero sobre todo nos dedicamos a los caballos. El rancho lleva en la familia cuatro generaciones. Estoy muy orgulloso de nuestro programa de cría. Nuestros caballos son muy buenos para el trabajo de rancho, pero también se desenvuelven muy bien en rodeos. Tenemos dos purasangres como sementales —¡vaya! Cuánto le había contado. Por norma, él nunca presumía de su trabajo. Por eso, al ver lo que estaba haciendo, prefirió callar y centrarse en la comida.

			—¿Tiene hermanos?

			—Solo estamos el viejo y yo.

			Ella se inclinó hacia delante.

			—Ha sonreído. ¿Por su padre?

			Él se encogió de hombros.

			—Tendría que conocerlo. Mi padre se considera un hombre encantador.

			—¿Y no lo es?

			—Normalmente dejo que la gente se forme su propia idea sobre eso, pero tenga cuidado, la dejará sorda de lo mucho que habla a la mínima oportunidad que le dé.

			—¿Y su madre?

			—Murió.

			—Lo siento.

			—Fue hace mucho tiempo. Yo era un niño.

			—Debió de ser muy duro para usted y para su padre.

			—Como he dicho, fue hace mucho tiempo —parecía querer saber algo más de él y se dio cuenta de que no le importaba. Él también sentía curiosidad por ella—. ¿Y su familia?

			Ella dio un trago de café.

			—Mis padres siguen vivos y gozan de buena salud.

			—Ha dicho que tenía hermanos.

			—Tengo cuatro hermanas y cuatro hermanos.

			—Eso sí que es una familia real.

			—Montedoro es un principado lo que significa que a nosotros, la familia gobernante, no se nos considera exactamente realeza.

			—Entonces, ¿su padre no es rey?

			—La verdad es que es mi madre la que gobierna Montedoro.

			Cierto, RaeNell se lo había dicho.

			—Ha dicho que su padre nació en Estados Unidos...

			Ella asintió.

			—Se conocieron en Los Ángeles. Mi padre era actor y muy bueno, incluso ganó un Óscar a mejor actor secundario.

			—¿Y lo dejó todo cuando conoció a su madre?

			—Sí. Cuando mi madre subió al trono se convirtió en su Alteza Serenísima Evan, príncipe consorte de Montedoro. Y no, mi madre no es reina. Es la princesa soberana.

			—Entiendo —dijo aunque no lo entendía del todo. Solo sabía que era como si vivieran en galaxias distintas.

			Lo que, de pronto, lo hizo sentirse incómodo y estúpido. Había estado hablando demasiado y comportándose como un patán y un paleto emocionado ante la idea de estar desayunando con esa belleza de ojos ámbar de un lugar muy, muy lejano.

			¿Qué quería exactamente de él? Fuera lo que fuera, lo que estaba claro era que no tenía mucha prisa por ir al grano. Pres apartó el plato, se limpió la boca y dejó la servilleta sobre la mesa.

			—Me pregunto si podríamos hablar en privado... —y no podía culparla por querer hablar en otro lado. Un suave murmullo de voces llenaba ahora el lugar, pero estaba seguro de que todos los oídos estaban apuntando a su mesa.

			Volvió a pensar en que no tenía nada en común con ella, en que estaba fuera de su alcance, en que solo había ido allí para averiguar qué quería de él. Se recordó que no le interesaban las mujeres, no desde que su prometida lo había dejado plantado por ese Monty Polk dos años antes.

			Además, RaeNell había dicho algo sobre un bebé, ¿verdad? Que la princesa había ido con un bebé. No llevaba anillo de casada, pero ¿por qué iba a llevar un bebé a Elk Creek a menos que fuera suyo?

			—Belle, ¿está casada?

			Ella respondió sin vacilar.

			—No, Preston.

			«Entonces ¿el bebé?».

			Pero no logró pronunciar esas palabras. Le habían enseñado a comportarse delante de una dama y no la conocía lo suficiente como para preguntarle algo tan personal como eso.

			Por el contrario, se impresionó a sí mismo preguntándole:

			—¿Le gustaría cenar conmigo?

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			La princesa había accedido a que la recogiera en el Drop On Inn a las siete. Pres llegó a tiempo, recién duchado y afeitado, con unos pantalones marrones, una chaqueta de sport bajo su abrigo... y sintiéndose como un auténtico idiota.

			RaeNell estaba detrás del mostrador colgando unas diminutas bolas rojas en el pequeño árbol de Navidad.

			—¡Qué elegante, Pres! Le diré que estás aquí.

			Él asintió y se preguntó cómo sabría RaeNell que había ido a recoger a Belle, aunque decidió no darle demasiadas vueltas. RaeNell siempre estaba al tanto de más asuntos de los que debían importarle.

			Levantó el teléfono y pulsó un botón.

			—Hola, lady Charlotte. Por favor, dígale a Su Alteza que Preston McCade está esperando en el vestíbulo... Sí, gracias —colgó—. Ahora mismo baja.

			—Genial.

			RaeNell se echó atrás para mirar el árbol y después se acercó para cambiar de sitio un adorno.

			—¿Adónde la llevas? ¿Al Bull’s Eye? Claro. ¿Dónde, si no, se puede comer un bistec decente en este pueblo?

			Pres no dijo nada. No hacía falta. RaeNell siempre había sido perfectamente capaz de llevar una conversación ella sola.

			La mujer se cruzó de brazos y los apoyó en el mostrador antes de bajar la voz hasta un susurro.

			—Bueno, ¿qué quería de ti? ¿De qué trata todo esto? Vamos, puedes decírmelo. Ya sabes que no se lo contaré a nadie.

			—No sé qué quiere, RaeNell. Aún no me lo ha dicho.

			—Pero todo el mundo te ha visto desayunando con ella como si fuerais íntimos amigos.

			—Lo siento, pero no me lo ha dicho.

			En ese momento, Preston vio a Belle y a su guardaespaldas bajar por las escaleras.

			Al verlos, RaeNell también dibujó una enorme sonrisa y se puso derecha. 

			Belle llevaba un abrigo de lana largo bajo el que se podían ver unas botas negras de tacón. En el desayuno había vestido unos pantalones marrones con un jersey de cachemir y botas marrones a juego. Le gustaba cómo vestía, con sencillez y comodidad. Ropa cara, pero no ostentosa.

			Ella lo miró a los ojos.

			—Hola, Preston —de pronto la fría noche de Montana resultó acogedora y luminosa como el día.

			Él le tendió el brazo y ella lo agarró. El guardaespaldas les abrió la puerta.

			En cuanto estuvieron fuera donde RaeNell ya no podía oír nada, Pres dijo:

			—El restaurante está al final de la calle. Podemos ir caminando, si no le molestan una ráfaga de nieve y un vendaval.

			Ella se aferró con más fuerza a su brazo y se acercó un poco haciendo que él captara su perfume. Era como ella: sutil, pero tentador.

			—Me encantaría ir caminando.

			—¿Tiene nombre su guardaespaldas?

			—Marcus.

			—Puede quedarse. Le prometo que no le daré ningún motivo para necesitar refuerzos.

			Ella soltó un suspiro de resignación.

			—Marcus va donde vaya yo. Aunque le dijéramos que se fuera, nos seguiría de todos modos. No recibe órdenes mías. Su trabajo es protegerme y está muy... entregado a su trabajo.

			—¿Aunque no necesite protección?

			—Sí.

			—Pues no tiene mucho sentido.

			—Por desgracia, hoy en día nunca se sabe. Hace unos cinco años raptaron a mi hermano Alexander en Afganistán. Logró escapar y ahora está en casa, sano y salvo y felizmente casado, pero el secuestro obligó a mi familia a hacer frente a unas cuantas realidades. Y ahora, siempre que viajamos, llevamos escolta de seguridad.

			Él había leído la noticia del secuestro de su hermano porque esa misma tarde había pasado una hora buscando toda la información que pudo sobre Belle y su familia en Internet.

			—Siento lo de su hermano.

			—Ahora está bien, de verdad. Pero Marcus tiene que acompañarnos.

			—Me parece bien.

			Ella lo miraba; sus ojos parecían casi dorados con la luz que salía por las ventanas del vestíbulo.

			—Entonces, ¿nos vamos?

			—Por aquí —respondió rozándole la mano enguantada que rodeaba su antebrazo.

			Y así echaron a caminar por la calle seguidos unos pasos por detrás por el guardaespaldas. No fue tan difícil fingir que no estaba allí.

			 

			 

			El Bull’s Eye Steakhouse and Casino estaba situado entre la pastelería Upper Crust y la lavandería Elk Creek. El cartel del establecimiento era una diana con una gigantesca flecha roja que sobresalía del centro. Unas diminutas luces multicolor de Navidad enmarcaban las ventanas frontales y la puerta.

			Dentro nada había cambiado desde la última vez que Pres había comido allí. Las paredes paneladas con listones estaban decoradas con muchos cuadros de vaqueros. ¿Los manteles? Vinilo con escenas del Lejano Oeste estampadas. Las sillas tenían cojines y respaldos de vinilo rojo. Había una barra y detrás estaba el «casino», que consistía en dos mesas de póquer y una hilera de máquinas tragaperras cuyos interminables sonidos se podían oír desde el comedor.

			El Bull’s Eye no estaba especialmente concurrido aquella noche de diciembre, pero de todos modos Pres había llamado con antelación para decirle al propietario qué mesa quería: la de la esquina más tranquila, al otro lado de la barra.

			Daisy Littlejohn, la hija del propietario, los saludó, esperó a que Pres colgara sus abrigos y su sombrero en el perchero junto a la puerta y los condujo a la mesa. Una vez estuvieron acomodados en las sillas de vinilo rojo, les dio las cartas.

			—Wayne estará con vosotros ahora mismo.

			Wayne, el camarero, les tomó nota rápidamente y al instante ya estaban solos con una cesta de pan y una botella de vino tinto.

			—No es sofisticado, pero creo que le gustará el chuletón a la parrilla que ha pedido.

			—Seguro que sí —respondió ella antes de dar un trago a su vaso de agua.

			Pres estaba sentado frente a la puerta y el guardaespaldas estaba sentado en la hilera de taburetes, delante de la caja registradora, algo alejado de ellos. Daisy estaba detrás de la caja y parecía completamente ajena al enorme y silencioso hombre sentado justo al lado.

			—La he buscado en Internet —confesó Pres.

			Belle asintió, aparentemente no tan sorprendida.

			—¿Y ha encontrado algo interesante?

			—He leído lo que le pasó a su hermano.

			—Fue terrible para todos. Estábamos seguros de que había muerto, pero volvió con nosotros y ya está superado. Su esposa, que es como una hermana para mí, está esperando gemelos para el mes que viene. Alex y Lili están muy enamorados.

			—He leído que Lili es princesa de la isla de Alagonia.

			—Sí. Lili es la princesa heredera. La heredera presunta.

			Él se rio. Lo divertía muchísimo con sus conversaciones sobre príncipes y coronas, tronos y títulos.

			—¿Y eso significa?

			—Lili es hija única. Si su padre, el rey, no tiene un hijo nunca, ella gobernará Alagonia algún día. La llaman la «heredera presunta» porque se presume que algún día será reina a menos que se produzca el nacimiento de un varón heredero. Si fuera un hombre, sería el heredero legítimo y su primer puesto en la línea sucesoria estaría asegurado independientemente de cualquier otro hijo que su padre pudiera tener.

			—A usted eso no le parecerá bien.

			—Bueno, creo que es un poco... retrógrado. Como si los hombres por naturaleza nacieran siendo superiores a las mujeres, que estuvieran más preparados para gobernar y, por ello, tuvieran el derecho a la sucesión. En el mundo moderno todos sabemos que eso es completamente falso.

			Pres soltó el cuchillo.

			—¿Espera que discuta ese tema con usted?

			—¿Iba a hacerlo?

			—En absoluto.

			—Bien pensado, Preston.

			Él pasó a un tema menos delicado y peligroso.

			—También he leído que es usted enfermera y que trabaja en Enfermeras Sin Fronteras.

			—Sí. En mi familia creemos que debemos ser útiles. No hago mucho trabajo de campo como enfermera, pero ayudo a concienciar a la gente y a reunir los fondos necesarios para conseguir abastecimiento y personal médico y llevarlos ahí donde más se necesitan.

			Pres podría haberse quedado ahí para siempre, escuchando su preciosa voz, observando su rostro a la espera de una sonrisa. Le impresionaba mucho que fuera una enfermera; se había formado para desempeñar una profesión muy útil a pesar de que, probablemente, tendría tanto dinero como para no necesitar trabajar nunca. 

			—¿Qué más ha descubierto sobre mí?

			Él tragó un pedazo de pan.

			—Su hermano mayor, el heredero al trono, es viudo y tiene dos hijos.

			Ella levantó la copa de vino y dio un sorbo.

			—¿Qué más?

			—El segundo se casó con una abogada de Texas que resultó ser la madre de su hijo.

			Ella se rio. Qué sonido tan hermoso.

			—Es una larga historia. Para otro momento.

			—Ninguna de sus hermanas está casada, ni su otro hermano, Damien, el gemelo de Alexander. También he leído cómo se conocieron sus padres.

			—¿Y cómo se conocieron los suyos? —le preguntó encogiéndose de hombros con un gesto muy elegante.

			—Mi padre tenía seis años y mi madre cinco. Era su primer día de colegio.

			—¡Ah! Amor predestinado desde la infancia.

			—La historia cuenta que la persiguió por el patio y que ella iba corriendo, se tropezó y tuvieron que darle siete puntos en la barbilla. Después de eso, tardó años en dejar que se acercara a ella.

			—Al menos fue un encuentro muy memorable.

			—Eso sin duda.

			Wayne les llevó las ensaladas. Comieron y charlaron tranquilamente sobre sus vidas. Llegaron los chuletones y estuvieron riquísimos, como siempre. Él le contó que era licenciado en Estudios Agrarios y ella le dijo que había recibido su titulación de Enfermería en Estados Unidos, en la Universidad de Duke.

			Pres sabía que esa cena sería la oportunidad de Belle de sacar el tema que tenía que hablar con él, pero para él era más bien una cita. Una cita de verdad, y una cita de esas que marchan bien y te hacen pensar que se repetirá. De las que hacen que el mundo te parezca nuevo y fresco y lleno de promesas.

			Pero no dejaba de recordarse que no era una cita y que, en cualquier momento, ella sacaría el tema y le diría lo que pasaba. Sin embargo, no lo hizo. Tomaron café y el famoso pudin de Bull’s Eye.

			Ni ella dijo nada sobre el tema que debían tratar, ni él la animó a hacerlo porque estaba disfrutando demasiado. Y para cuando se terminó el pudin empezó a pensar que no le importaba si Belle nunca llegaba a contarle por qué lo había ido a buscar.

			El guardaespaldas seguía esperando pacientemente junto a la puerta cuando fueron a por sus abrigos y Pres la ayudó a ponérselo.

			—Gracias, Preston.

			Tenía las manos sobre sus delgados hombros y ni quería apartarlas nunca, ni estaba listo para que la noche terminara.

			—¿Qué le parecería ir a visitar mi rancho?

			—Sí, me gustaría.

			La soltó, muy a su pesar, y agarró su sombrero.

			—Está a media hora en coche —la advirtió porque le parecía justo que supiera que tardarían un rato—. Media de ida y media de vuelta.

			—Está bien. Marcus nos seguirá y luego me llevará al motel. Así usted no tendrá que hacer dos viajes.

			—No me importa hacer dos viajes.

			—Es muy amable, pero Marcus nos seguirá de todos modos, así que es más cómodo que me traiga de vuelta.

			 

			 

			Belle estaba enfadándose consigo misma.

			Ya debería habérselo dicho. Cuanto más lo prolongara, más se molestaría él cuando por fin se lo contara.

			Pero cada vez que había hecho intención de decirlo, lo había mirado a esos preciosos ojos azules y... se le había trabado la lengua haciendo imposible que pudiera pronunciar las palabras necesarias.

			Porque, sinceramente, ¿cómo se le puede decir algo así a un hombre? ¿Cómo se le puede dar a alguien una noticia así?

			Debería haberlo planeado mejor. Debería haber ensayado lo que iba a decir, haber practicado, porque cuanto más tardara, peor sería todo cuando llegara el momento de decir la verdad.

			El trayecto al rancho fue silencioso. Él no era un hombre que sintiera la necesidad de llenar con palabras cada silencio y eso era algo que Belle valoraba. Se le daban bien los silencios.

			Había muchas cosas que le gustaban de él, demasiadas, y estaba respondiendo positivamente a su presencia en más de un aspecto. Lo encontraba demasiado atractivo. 

			Tal vez no debería haberse apresurado; sus padres le habían aconsejado que contratara a un detective privado para que investigara a Preston antes de que ella contactara con él, no le habían visto sentido a que hubiera ido hasta Montana justo después del funeral.

			Pero ella había tenido otras ideas. Había accedido a contratar al investigador, pero también había decidido ir a verlo directamente ya que no quería prolongar esa situación mucho tiempo ni encariñarse demasiado con Ben. Lo mejor era actuar cuanto antes.

			Se le daba bien juzgar a la gente y hasta el momento Preston no había hecho nada que despertara las alarmas en ella. Al contrario, parecía ser un hombre de fiar y serio, un hombre responsable. Al preguntarle a la parlanchina dueña del motel, la mujer le había respondido que era un hombre algo hosco que se había vuelto más reservado aún después de una «decepción amorosa» dos años atrás. Belle había querido preguntarle a la mujer más detalles sobre esa decepción, pero no lo había hecho. Sin embargo, a pesar de cómo lo había descrito la señora Seabuck, al conocerlo le había parecido una persona de trato fácil porque con ella no había sido ni hosco, ni seco, ni reservado.

			No encontraba excusas para ocultarle la verdad y tenía que cumplir la última voluntad de su querida amiga.

			Anne lo había querido así...

			Anne.

			Solo pensar en su nombre la invadió de dolor. Hacía únicamente diez días que su amiga se había ido. Tal vez debería haber escuchado a sus padres y haber enviado al investigador primero.

			Lo único que quería era quedarse a Ben, criarlo, pero eso no podía ser. Tenía que hacer lo que Anne había pedido. 

			Pero ¿cómo empezar? ¿Cómo decirlo?

			Nevaba suavemente y los blancos copos salían de la oscuridad hacia el parabrisas. Tan hermoso. Tan frío.

			—Ya hemos llegado —dijo Preston. Hacía minutos que ninguno de los dos decía nada.

			Espesos árboles a cada lado recorrían el pequeño camino que Preston había tomado.

			—Pinos ponderosa. Son unas buenas pantallas contra el viento.

			La nieve había cesado. Siguieron por el camino bordeado de oscuros árboles hasta que el camino se abrió y se toparon con un portón arqueado de estilo rústico con un letrero: Rancho McCade. Al otro lado del portón vio establos y cobertizos, prados y corrales y colinas a lo lejos. Y más lejos aún, unas cumbres que parecían tocar el cielo.

			Había dos casas al otro lado de un amplio jardín y una entrada circular para cada una. Ambas tenían dos plantas y estaban hechas de madera natural y piedra; la más pequeña parecía casi una miniatura comparada con la grande. Ambas estaban iluminadas. Cerca del establo vio otra casa, más rústica, como una cabaña. Dentro también había luz.

			Preston aparcó delante de la casa más grande y, antes de que pudiera ir a abrirle la puerta a Belle, Marcus ya había parado tras ellos y se le había adelantado.

			Ella bajó.

			—Marcus tendrá que entrar primero, si no le importa. Para... echar un vistazo.

			Preston se encogió de hombros.

			—Lo que haga falta —se dirigió al guardaespaldas—. Adelante. No está cerrada con llave —Marcus subió las escaleras y desapareció dentro. Preston le tendió el brazo a Belle y ella lo agarró y, juntos, subieron los escalones lentamente.

			—Entonces... ¿esperamos aquí fuera hasta que dé el visto bueno?

			Ella se sonrojó. Todos esos protocolos de seguridad se le hacían tediosos.

			—Debería tardar un minuto o dos y la buena noticia es que, una vez lo compruebe todo, si usted vuelve a invitarme, él ya no tendrá que hacerlo otra vez.

			—¿Seguro?

			—Lo prometo —respondió mirándolo a la boca, con esa forma tan bonita. Se preguntó cómo sería besarlo, aunque era un pensamiento totalmente inapropiado e inaceptable.

			No besaría a ese hombre. Apenas lo conocía. La noche no era para besarse y no podía olvidarlo.

			—No mire ahora, pero por ahí viene mi padre —dijo Preston. Tal vez Belle había tenido suerte y no la había visto mirándolo a los labios—. Diga lo que diga, no se crea ni una palabra.

			Ella se giró para mirar y vio a un hombre alto, canoso con un espeso bigote y ataviado con unos vaqueros y una camisa como de tela de toalla que bien podría servirle de pijama.

			—Preston —dijo con una voz profunda y cargada de buen humor—. ¿Dónde están tus modales? Si traes una dama a casa, ya sabes que yo tengo que conocerla. Lo más justo es que la advierta sobre ti —le guiñó un ojo a Belle—. Soy Silas. La mitad encantadora de la familia.

			Se estrecharon la mano.

			—Arabella, pero, por favor, llámeme Belle.

			Él le rodeó la mano con las suyas y sus ojos grises relucieron.

			—He oído hablar de usted. Dicen que es una princesa...

			—Afloja un poco, papá —murmuró secamente Preston.

			La puerta se abrió y Marcus salió.

			—Todo despejado, señora.

			Silas le dio una palmadita en la mano antes de soltarla.

			—Un guardaespaldas. Lo sé por eso que lleva en el oído y por la ausencia de expresión facial.

			Preston parecía estar conteniendo un gruñido.

			—¿Por qué no entramos?

			—Yo entraré, hijo, pero después de usted, Su Encantadora Excelencia —dijo haciendo una pequeña reverencia.

			Belle sonrió. No pudo evitarlo. La gente solía mostrarse intimidada por su presencia, pero no Silas McCade.

			—Muchas gracias, Silas —y así entró en un vestíbulo espacioso donde unas amplias escaleras conducían a la segunda planta. Era una casa de aspecto robusto a la que le vendría muy bien un toque femenino, algunos colores vivos y otras cortinas. Pero, aun así, le parecía una casa bonita. Limpia y bien cuidada.

			—Vamos al salón —Preston la ayudó a quitarse el abrigo y lo colgó en el perchero junto con el suyo y ese bonito sombrero vaquero que siempre llevaba. Después entraron por las puertas dobles y Marcus se quedó atrás.

			—Siéntese.

			Y ella lo hizo, en el sofá.

			Silas se sentó en frente.

			—Un poco de whisky estaría muy bien, hijo. ¿Para usted, Belle?

			—Ahora mismo no quiero nada, gracias.

			Preston sirvió una copa, se la dio a su padre y se sentó en otro sillón.

			Silas empezó a hablar sobre la soledad que se sentía en el rancho durante una fría noche de invierno.

			—Es agradable tener compañía femenina en esta vieja casa —y de ahí pasó a hablar sobre los caballos que criaban—. A Preston se le dan muy bien los caballos y nuestro programa de cría es uno de los mejores del estado, pero yo soy de esos que llaman «criadores natos». ¿Ha oído hablar de los susurradores de caballos? Pues yo ni tengo que susurrar. Un caballo quiere complacerme directamente. Saben lo que estoy pensando y hacen lo que quiero que hagan sin que tenga que decirles nada.

			—No dejes que la falsa modestia se apodere de ti, papá.

			—Nunca lo ha hecho y nunca lo hará —se terminó la copa y se levantó—. Bueno, supongo que he monopolizado la conversación lo suficiente por esta noche. Belle, ha sido una maravilla conocerla.

			—Lo mismo digo, Silas.

			Ahora Silas parecía casi tímido.

			—Vuelva por aquí otro día. Cuando quiera. A menudo.

			—Gracias.

			Y con eso se marchó.

			Preston esperó hasta que la puerta delantera se cerró tras él.

			—Mi padre es único.

			—Es encantador, sin duda.
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